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Llenos de confianza encomenda-
mos el nuevo año a las manos del 
Señor. Nos unimos diciendo: Escú-
chanos, Señor

Te pedimos Señor, para que en 
este nuevo año, tu mano piadosa 
nos sostenga. R.

Te pedimos que colmes nuestro 
corazón con la llama de tu amor 
para sentirte en todo nuestro ser. 
R.

Te pedimos para que este nuevo 
año traiga para nosotros abun-
dantes bendiciones. R.

Te pedimos por la evangelización 
de los pueblos, para que se siga 
anunciando tu Palabra a todas 
las naciones. R.

Te pedimos por nuestra comuni-
dad parroquial, para que siga-
mos fieles al Señor en el servicio 
misionero. R.

Te pedimos por nuestra diócesis, 
para que nos sigas conduciendo 
por tus sendas y vivir un auténti-
co discipulado. R.
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El año 2025 estará guiado por un 
acercamiento a la persona de Jesús 
en la formación, en la oración y en el 
servicio, como Iglesia casa y escue-
la de comunión aprendiendo de 
cada página del evangelio según 
san Lucas, orientando nuestro servi-
cio pastoral a la caridad y al fortale-
cimiento de la pastoral familiar en 
cada una de las comunidades parro-
quiales.

Un aspecto importantísimo de este 
año es la misericordia, iniciamos el 
jubileo de la esperanza, un tiempo 
de gracia donde creceremos en la 
comunión con Dios, con nosotros 
mismos y con nuestros hermanos.

Canto: Oh buen Jesús yo creo 
firmemente. Bendito, alabado y 
adorado sea Jesús.

En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.

Monitor: Querida familia (comu-
nidad) ha llegado el último día de 
este año, y han sido muchas las 
pruebas, las luchas, los cansan-
cios; pero también han sido 
muchas las alegrías comparti-
das, los logros alcanzados y las 
bendiciones que Dios nos ha 
concedido. Antes de despedir 
este año y recibir el nuevo vamos 
a elevar nuestras oraciones a 
Dios agradeciendo tantas bonda-
des y pidiendo la gracia para esta 
nueva aventura que viviremos en 
el 2025.

Invoquemos la presencia del 
Espíritu Santo, para que sea Él, 
quien nos inspire la oración con 

(Hch 1, 8) "Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá 
sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y 

Samaria, y hasta los confines de la tierra".

la cual logremos expresar nues-
tra gratitud y nuestro deseo de 
consagrarle este nuevo año:

Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre, 

don, en tus dones espléndido, 
luz que penetra las almas,

 fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz, y enriquécenos. Mira el 

vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro; mira el 
poder del pecado, cuando no 

envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito,
 guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia, 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén.

Canto: Espíritu Santo, llénanos de Ti

Ahora reconozcamos con humil-
dad todas las faltas cometidas 
durante este año. Pidamos 
perdón al Señor por las cosas en 
las que hemos sido tan descuida-

dos; por no cumplir nuestros 
deberes cristianos, por haber 
dejado enfriar nuestra vida espiri-
tual, por no saber consagrarle 
nuestro tiempo y nuestra vida, 
porque hemos sido duros de 
corazón; pidamos perdón por la 
indiferencia, por la soberbia, por 
la desobediencia, por no ser 
capaces de reconocerlo como el 
más importante de nuestra vida, 
por no amarlo por sobre todas las 
cosas. Señor ten compasión de 
tu pueblo. Amén.

Canto: Perdón Señor, de tu pueblo 
ten piedad.

Llenos de confianza encomenda-
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Señor. Nos unimos diciendo: Escú-
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Te pedimos para que este nuevo 
año traiga para nosotros abun-
dantes bendiciones. R.

Te pedimos por la evangelización 
de los pueblos, para que se siga 
anunciando tu Palabra a todas 
las naciones. R.

Te pedimos por nuestra comuni-
dad parroquial, para que siga-
mos fieles al Señor en el servicio 
misionero. R.

Te pedimos por nuestra diócesis, 
para que nos sigas conduciendo 
por tus sendas y vivir un auténti-
co discipulado. R.
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Todo tiene su momento, y cada cosa 
su tiempo bajo el cielo: Su tiempo el 
nacer, y su tiempo el morir; su 
tiempo el plantar, y su tiempo el 
arrancar lo plantado.

Su tiempo el llorar, y su tiempo el 
reír; su tiempo el lamentarse, y su 
tiempo el danzar.

Su tiempo el lanzar piedras, y su 
tiempo el recogerlas; su tiempo el 
abrazarse, y su tiempo el separarse. 
Su tiempo el buscar, y su tiempo el 
perder; su tiempo el guardar, y su 
tiempo el tirar. Su tiempo el rasgar, y 
su tiempo el coser; su tiempo el 
callar, y su tiempo el hablar. Su 
tiempo el amar, y sutiempo el odiar; 
su tiempo la guerra, y su tiempo la 
paz. 

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Reflexión: Dios es eterno, es crea-
dor y Padre, y se ha introducido en 
el tiempo a través de su Hijo Jesu-
cristo, para manifestarnos la gran-
deza de su amor.

En el tiempo y en la historia nos 
movemos guiados por Dios a través 
de su Santo Espíritu; somos peregri-
nos y avanzamos hacia el gozo 
eterno de su reino.

la cual logremos expresar nues-
tra gratitud y nuestro deseo de 
consagrarle este nuevo año:

Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre, 

don, en tus dones espléndido, 
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 fuente del mayor consuelo.
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descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz, y enriquécenos. Mira el 

vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro; mira el 
poder del pecado, cuando no 

envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito,
 guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia, 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén.

Canto: Espíritu Santo, llénanos de Ti

Ahora reconozcamos con humil-
dad todas las faltas cometidas 
durante este año. Pidamos 
perdón al Señor por las cosas en 
las que hemos sido tan descuida-

dos; por no cumplir nuestros 
deberes cristianos, por haber 
dejado enfriar nuestra vida espiri-
tual, por no saber consagrarle 
nuestro tiempo y nuestra vida, 
porque hemos sido duros de 
corazón; pidamos perdón por la 
indiferencia, por la soberbia, por 
la desobediencia, por no ser 
capaces de reconocerlo como el 
más importante de nuestra vida, 
por no amarlo por sobre todas las 
cosas. Señor ten compasión de 
tu pueblo. Amén.

Canto: Perdón Señor, de tu pueblo 
ten piedad.

Se ha cumplido el tiempo de este 
año, y llegó el momento de recibir 
uno nuevo. Hay tiempo para todo, y 
en medio de todo lo que hacemos 
debemos también saber dedicarle 
nuestro tiempo a Dios, quien nos 
concede la gracia de vivir; dedicarle 
tiempo a la familia, para disfrutarlos 
mientras aún permanecen con 
nosotros.

Un corazón agradecido es agrada-
ble a Dios y qué bueno expresar al 
finalizar este año nuestra gratitud 
por todo lo que Dios ha obrado en 
nuestra vida. Nos unimos diciendo: 
Te damos gracias, Señor:

Gracias Señor por la vida, la 
salud y el trabajo, por el pan que 
llega a nuestra mesa. R.

Gracias Señor por la familia, por 
hacer de nuestros hogares recin-
tos de amor y de paz. R.

Gracias Señor por nuestra comu-
nidad parroquial, por el trabajo 
evangelizador, por el pan de la 
Palabra y la Eucaristía. R.

Gracias Señor por este año lleno 
de pruebas que nos han hecho 
fuertes, y de alegrías que nos 
ayudan a experimentar tu amor. 
R.
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de los pueblos, para que se siga 
anunciando tu Palabra a todas 
las naciones. R.

Te pedimos por nuestra comuni-
dad parroquial, para que siga-
mos fieles al Señor en el servicio 
misionero. R.

Te pedimos por nuestra diócesis, 
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Gloria a ti, carne gloriosa 
Gloria a ti, sangre preciosa 

del príncipe universal y 
del místico Cordero, 

rescate del mundo entero, 
don de Madre virginal.

Hijo de naturaleza Divina 
nos dio el don de su doctrina, 

sus palabras y su ser; 
cuando terminó su vida, 

nos dio su carne en comida, 
nos dio su sangre a beber.

Con los suyos en la Cena 
comió el Cordero que ordena 

antiguo Rito pascual;
se dio con sus propias manos 

en comida a sus hermanos 
y en bebida espiritual.

Su Palabra misteriosa 
torne el pan, carne gloriosa 
y el vino, sangre de amor; 
lo que al ojo se le encubre 

la sola fe lo descubre,
y da fuerza al corazón.

Gloria al sacro pan y vino, 
Gloria y honor al Divino 
sacramento del altar; 

cese ya la alianza antigua, 
el plan de amor atestigua 

que Dios se nos dio en manjar.

Al Divino sacramento,
al angélico sustento 
rindamos adoración; 

Gloria al Padre de esplendores 
y al Espíritu de amores, 

por su gracia y galardón. Amén.

Bendito, alabado y adorado 
sea Jesús...

Nos diste Señor el Pan del 
cielo...

Oremos: Oh Dios, que en este 
admirable Sacramento nos dejas-
te el memorial de tu pasión; te 
pedimos nos concedas venerar 
de tal modo los sagrados miste-
rios de tu cuerpo y de tu sangre, 
que experimentemos constante-
mente el fruto de tu redención. 
Que vives y reinas por los siglos 
de los siglos.

Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo verdadero 
Dios y verdadero hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Cora-
zón. Bendita sea su Preciosísima 
Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo 
Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Pará-
clito. Bendita sea la excelsa Madre 
de Dios María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada 
Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el nombre de María 
Virgen y Madre.
Bendita sea María Santísima Madre 
de la Iglesia.
Bendito sea su castísimo esposo 
san José.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y 
en sus Santos.
Señor, danos sacerdotes,
Señor, danos muchos sacerdotes, 
Señor, daños muchos y santos 
sacerdotes.
Señor, danos familias,
Señor, danos muchas familias,
Señor, danos muchas y santas fami-
lias. 
Señor, danos agentes de pastoral, 
Señor, danos muchos agentes de 
pastoral,
Señor, danos muchos y santos 
agentes de pastoral.
Señor, danos tu amor,
Señor, danos tu misericordia,
Señor, danos tu salvación.


